
220    historica   XXX.1 / ISSN 0252-8894

anteriormente en diversas compilaciones y que el título del capítulo tres, 
«La seducción del orden», es homónimo del libro de Ana María Stuven. 
Además, el capítulo que trata sobre Elías y el Club Progresista apenas ha 
sido reelaborado respecto de su versión original: su tesis de bachillerato 
de hace ya casi dos décadas (1989).

En suma, habría que decir que La ilusión del progreso constituye un 
primer intento por definir la consolidación de las repúblicas latinoame-
ricanas y de ejercicio de una historia paralela, mas no comparada, de las 
trayectorias políticas de América Latina.
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Pallas, Gerónymo. S.J. Missión a las Indias con advertencias para los 
religiosos que de Europa la huvieren de emprender. Estudio y trans-
cripción de José Jesús Hernández Palomo. Madrid: Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, El Colegio de México, Università degli 
studi di Torino, 2006, 325 pp., ilustr.

En abril de 1617, un grupo de jesuitas partió de España con destino 
al virreinato del Perú, al que arribaron a inicios del año siguiente. La 
travesía fue relatada por uno de los miembros de la expedición, el jesuita 
calabrés Gerónymo Pallas, en un texto titulado Missión a las Indias. Se 
trata de un escrito excepcional, ya que su autor, además de describir 
con vívidos colores las fortunas y adversidades que enfrentaron quienes 
se aventuraron a cruzar el Atlántico en pos de la conquista espiritual 
del Nuevo Mundo, expone, en un extenso discurso, lo que debía ser el 
perfil del misionero y el sentido de la acción evangelizadora en tierras 
de los Incas. La transcripción y edición del texto de Pallas, cuyo original 
manuscrito se conserva en el Archivum Romanorum Societatis Iesu, ha 
estado al cuidado de José Hernández Palomo, autor del documentado 
estudio preliminar.



  

El propósito principal de Missión a las Indias es, según Pallas, «servir 
a los que de Europa passasen a las Indias a ayudar a las almas» (p. 41). 
Más aún, desea alentar a los misioneros en la tarea de la propagación de 
la fe, porque «los grandes bienes y excelencias desta misión» superan los 
riesgos del viaje (p. 42). La obra de Pallas se organiza en cinco libros. El 
primero trata del traslado del procurador Juan Vázquez a Europa con el 
fin de solicitar misioneros jesuitas para América. El segundo se ocupa 
de la navegación desde Cádiz hasta Panamá. El tercero describe el viaje 
desde Panamá a Lima y la labor de la Compañía de Jesús en el virreinato 
peruano. Los libros cuarto y quinto ofrecen recomendaciones para los 
misioneros y describen los beneficios de la evangelización en las Indias.

Los motivos que llevaron a Pallas a redactar su texto parecen haber 
sido básicamente dos: cumplir con el encargo de sus superiores y brindar 
mayor información acerca de la realidad americana a «personas calificadas 
de Europa» (p. 112). Para la elaboración de Missión a las Indias, Pallas 
consultó un nutrido elenco de obras impresas y manuscritas, a la vez 
que recogió testimonios de algunos de los integrantes de la expedición 
de 1617. 

Una vez terminada la obra, Pallas la sometió a la censura de sus superio-
res en Lima, quienes recomendaron su publicación luego de examinarla. 
Sin embargo, no recibió la aprobación del general de la orden, Mucio 
Vitelleschi. Este, en 1620, recibió el manuscrito y respondió, primero, 
al provincial del Perú, que «no tiene el hermano que ocuparse en obra 
semejante sino en atender a sus estudios», y, luego, al mismo Pallas, «que 
el tiempo que ha gastado en esto le uviera empleado en sus estudios, y 
pienso que ubiera sido de mayor gloria de Nuestro Señor, que después 
tendrá tiempo para escribir esas y otras» (p. 22). Vitelleschi se sirvió de 
ese incidente para recordarle al provincial que los estudiantes debían 
dedicarse preferentemente al estudio y no a otras cosas. La censura que 
recayó sobre el manuscrito de Pallas condenó el texto al olvido. Debemos 
felicitarnos que Hernández Palomo haya rescatado esta valiosa obra, que, 
como toda fuente primaria, admite muchas lecturas.

El texto de Pallas, sin duda, se puede leer como un relato de viaje. 
Aun antes de su partida desde Cádiz con destino a América, los jesuitas 
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procedentes de Italia, Alemania y Bélgica tuvieron que enfrentar nu-
merosos riesgos, algunos casi novelescos. De todo ello da cuenta Pallas. 
Por ejemplo, el barco que transportaba a los jesuitas italianos estuvo a 
punto de naufragar en el Mediterráneo debido a una tempestad. Nues-
tro autor narra cómo a bordo, en medio de la borrasca, «solo se oyan 
gritos y plegarias» (p. 73). La desesperación de los jesuitas fue tal que 
«confessáronse todos con muchas lágrimas y con el credo en la boca 
sembravan la mar de reliquias de santos y relicarios y agnus deyes para 
alcanzar por su intercesión y méritos mejor fortuna» (pp. 72-73). En 
los ratos de tranquilidad y sosiego de la travesía, el padre Juan Vázquez 
impartía a los futuros misioneros lecciones de quechua, cuyo aprendizaje 
era necesario «para poder comenzar a trabajar luego en poniendo pie en 
aquellas provincias» (p. 102).

Tras varios días de navegar en el Atlántico, Pallas cuenta que los via-
jeros se hallaban impacientes de llegar a su destino. Por fin, arribaron 
a Cartagena, y después de algunos días de estancia allí, prosiguieron a 
Portobelo. El cruce del itsmo resultó una auténtica odisea. En Panamá, 
se volvieron a embarcar con destino a Paita, pero apenas dos días después 
de iniciada la navegación, según refiere Pallas, muchos no soportaban 
estar bajo cubierta por el calor del trópico, por lo cual «se quedavan a 
dormir arriva sobre los cables y la leña y otros embarazos que aún no se 
havían acomodado en su lugar, a costa de ser pisados de la gente de mar 
mil veces, porque era noche y la cruxía angosta, al tiempo de marear 
las velas, andavan por encima de los que estaban durmiendo» (p. 152). 
Para mayor infortunio, el barco que los transportaba naufragó, y los 
viajeros quedaron varados en una isla al sur de Panamá. Desamparados, 
tuvieron que pernoctar en una playa «llena de mosquitos». Allí, unos 
mulatos les enseñaron a apartarlos con humo, «de suerte que los mos-
quitos huían y nosotros llorávamos» (p. 165). Una vez en tierras de los 
Incas, las molestias prosiguieron. Camino a Lima, en la villa de Santa, 
«parecía averse juntado [...] todos los mosquitos del mundo», aunque 
más perjudiciales que todos los anteriores, porque, con sus picaduras, 
«traspasaban las medias, y como si fueran abispas escocía y se hinchaba 
la parte herida por muchas horas» (p. 183).



  

El relato del viaje del Caribe a Lima se alterna con descripciones del 
paisaje, la flora, la fauna y la población del Nuevo Mundo. El bosque le 
parece a Pallas «en los principios alegre y apacible» por la belleza de los 
árboles y el verdor de las plantas, pero una vez en su interior se revelaba 
«oscuro y lóbrego». Se asombra de la variedad de la fauna. Describe a 
los cuyes o «conejos de la tierra»; a los «leones de la tierra», «pequeños» 
y «cobardes pues huyen de la gente»; a los manatíes, cuya carne «sabe 
a ternera»; y a los monos, «que parecen tienen razón y en el andar por 
los árboles parece que imitan a las aves» (p. 121). Son interesantes sus 
apreciaciones acerca de la población indígena, criolla, africana y europea 
residente en las ciudades americanas.

Además de leerse como un relato de viaje, el texto de Pallas debe ser 
considerado como un tratado de misionología. Futuros estudios habrán 
de analizar su escritura en relación con el contexto de las campañas de 
extirpación de idolatrías desarrolladas a inicios del siglo XVII en el arzo-
bispado de Lima, que el jesuita muestra conocer debido a la consulta que 
hizo de los documentos elaborados por los propios extirpadores. También 
queda pendiente un estudio más detenido acerca de las numerosas fuentes 
consultadas por Pallas, no solo de las citadas explícitamente, sino también 
de las que calla. Por último, se requiere leer su relato de viaje dentro de 
las convenciones de este género, así como de la literatura hagiográfica de 
su tiempo. Missión a las Indias se suma al elenco de fuentes de la historia 
colonial y, por ello, quedamos agradecidos a su moderno editor.
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